FUERA MONJAS

 Mateo 12, 1-23
 Nos cuenta Jesús en este pasaje que salió el sembrador a sembrar y resulta que parte de la semilla cayó al borde del camino, otra cayó en terreno pedregoso, otra cayó entre zarzas, y el resto cayo en tierra buena y dio abundante grano. Luego Jesús da esta explicación: “si uno escucha la Palabra de Reino sin entenderla, viene el maligno y roba lo sembrado en su corazón: esto significa lo sembrado al borde del camino. Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que la escucha y la acepta enseguida con alegría, pero no tiene raíces, es inconstante, y en cuanto viene una dificultad o persecución por la Palabra sucumbe. Lo sembrado entre zarzas significa el que escucha la palabra, pero los afanes de la vida y la seducción de las riquezas la ahogan y se queda estéril. Lo sembrado en tierra buena significa el que escucha la Palabra y la entiende: ese dará fruto y producirá ciento, sesenta o treinta por uno”. 
1.-La Palabra es Jesús mismo. Es difícil encontrar personas que rechacen abiertamente a Jesús, porque los hechos y las palabras de su vida son de un valor universal y responden a los deseos y aspiraciones más profundos del ser humano. Su mensaje es de una claridad meridiana, y los hechos de su vida corroboran la autenticidad y sinceridad de su mensaje.

2.-El problema está en lo que los que nos decimos cristianos hemos hecho con su persona y su mensaje: lo hemos alterado y adulterado tanto,  lo hemos embadurnado con tantos potingues de seudomísticas evasivas, lo hemos velado con tantos ritos vacíos de contenido, nos hemos ido tan lejos de su sencillez y pureza original, hemos creado una imagen de Jesús tan artificial  y lejana de este mundo, que ahora Jesús nos resulta irreconocible. Lo hemos cubierto de broza, lo hemos mercantilizado en bautizos, primeras comuniones, bodas, eventos sociales como procesiones, ropajes, fastos, ostentaciones, etc. que la forma en que celebramos y hacemos estas cosas son la perfecta negación de lo que Jesús hizo y dijo. 
3.-No hace muchos años en que la palabra dada era tan segura como una escritura notarial, pero hoy en grandes sectores de la sociedad y no pocas instituciones se acabó la ética, porque la lucha por tener anula las conciencias. El dinero está corrompido y lo corrompe todo, y a más dinero más corrupción. Hoy se nos cuentan mentiras desde todas partes. Antes cantar “vamos a contar mentiras” era una broma, hoy es una triste realidad, porque se nos miente desde la propaganda bancaria, política, comercial, e incluso matrimonial y religiosa. Esto hace increíble la palabra y ensucia a la sociedad. Es la palabra sembrada al borde del camino que carece de toda credibilidad. -La palabra sembrada en tierra pedregosa son aquellas personas a las que les gusta oír la verdad, que no quieren ni engañar ni que se las engañe, pero cuando entran por el medio los chollos o el dinero, la verdad y la palabra dada se acaban. -La palabra sembrada entre zarzas son aquellas personas que lo que afirman con sus palabras luego lo niegan con los hechos de su vida. Esto les pasa mucho a las religiones, que tienen una buena o muy buena base doctrinal, como el cristianismo, pero luego sus “seguidores” hacemos muchas veces lo contrario de lo que decimos, como aquel que decía: “haced lo que yo digo, pero no hagáis lo que yo hago”. Por ejemplo: decimos que los pobres son los predilectos de Jesús, pero luego mucho dinero que tendría que ser para ellos lo gastamos en cosas para nuestra presunción y orgullo, desde una mantilla española de 25.000 € para ir de procesión detrás de un Cristo Crucificado o encerrado en una custodia lujosa portada por una carroza, pasando por vestidos de Primera Comunión, trajes de boda, banquetes de derroche, iglesias superlujosas al lado de un basurero donde se alimentan de basura miles de familias, etc. etc. Le hemos secuestrado a Jesús la palabra de la verdad que tendría que ser para despertar la conciencia crítica de la sociedad, pero es la propia iglesia con sus jerarcas la que fomenta semejantes graves aberraciones. La palabra que no incide en los problemas, necesidades, sufrimientos y aspiraciones del pueblo, especialmente de los empobrecidos, no es creíble, está vacía de contenido. Por eso con mucha frecuencia los rollos de los obispos y del Vaticano, las predicaciones de muchos curas (no de todos), las palabras de los catequistas y de los profesores de religión (no de todos, pero casi), etc. no son semilla de nada, porque no llevan por delante la fuerza de los hechos comprometidos y comprometedores, como la llevaban las palabras de Jesús. ¿Son palabras de un profeta como Jesús, o de “funcionarios" de la religión?             
La iglesia predica con razón la igualdad absoluta de todos los seres humanos ante Dios, aunque Jesús fue más allá y manifestó su predilección por los pobres y el rechazo de los ricos, pero luego ella misma abiertamente rechaza la igualdad de la mujer frente al hombre en todo lo relacionado con la celebración de la Eucaristía y otros sacramentos, e incluso llega a discriminar grotescamente a las personas por la ropa que llevan puesta, como la decisión de que las monjas que no lleven hábito no serán recibidas por el papa en el próximo viaje a Madrid: es una obscena manifestación más del machismo grotesco que tan firmemente está arraigado en el seno de la iglesia oficial. Por eso decimos en el encabezamiento “FUERA MONJAS”. 
4.-Finalmente tenemos la semilla que cayó en tierra buena: afortunadamente hay muchas personas que desde la creencia en Jesús de Nazaret y su mensaje, se están implicando y cada vez más en el compromiso con la misma causa que llevó a Jesús hasta la entrega final de su vida. Las encontramos comprometidas con los encarcelados, con los sin techo, con los desechados por la sociedad, con los inmigrantes, con los enfermos, con los niños abandonados, y sobre todo con los más pobres de los empobrecidos que por miles de millones viven, más muertos que vivos, en el Tercer Mundo: son miles los misioneros/as y seglares que van a compartir con ellos su vida. Las encontramos también en quienes, desde la creencia o desde la increencia, incluso arriesgan su vida por la denuncia de los injustos y sus injusticias, como los sindicalistas asesinados en Colombia (más de 40 en 2010 y 49 en 2009), Guatemala (16 en 2010), Honduras (12 en 2010), México, Bangladesh, Brasil, Filipinas, etc. Encontramos también esa semilla buena en los voluntarios de Caritas y las ONGs, en los cooperantes universitarios, en los que acogen y acompañan a los reclusos de las cárceles, en los que ayudan a los inmigrantes a integrarse en nuestra sociedad, en los que colaboran económicamente con proyectos de desarrollo para el Tercer Mundo. Todas estas personas nos recuerdan lo que decía el Mío Cid: “Qué buen vasallo si oviese buen señor”. Imaginaros quién debería ser ese buen señor, y cuánto bien haría si lo fuese, pero por el camino que va parece estar cada vez más lejos de serlo. Es una pena. Pero un día tendrá que cambiar.

